
        
            
                
            
        

    
UNA BUENA ESPERANZA A TRAVÉS DE LA GRACIA
Ocasionado por la muerte del Sr. Edward Ludlow.
Predicado el 1 de enero de 1749.
… Y buena esperanza mediante la gracia.—2 Tesalonicenses 2:16
Tres cosas hace el apóstol en el contexto: describe el feliz estado y la condición de las personas a las que escribe; los exhorta a permanecer firmes en la fe y retener la verdad; y ora por ellos.
Primero, describe su feliz estado, en oposición a los seguidores del hombre de pecado, el hijo de perdición, quienes fueron entregados para creer una mentira, para ser zurcidos. Primero, por su carácter, como hermanos, de Cristo, del apóstol y unos de otros, en una relación espiritual; y tan amado del Señor, o de Dios, como algunas versiones; de Dios Padre, que tanto los había amado como para dar a su Hijo por ellos; del Señor Jesucristo; quién se había entregado por ellos; y del Señor el Espíritu, que los había vivificado y santificado: y además los describe por su elección de Dios, por lo cual se consideró obligado a dar gracias al cielo por ellos; cuya fecha es, desde el principio, o la eternidad; los medios, la santificación del espíritu y la creencia en la verdad; el fin, la salvación; la evidencia, el llamado eficaz de ellos por el evangelio al disfrute. de esa gloria que Cristo posee y está preparando para ellos.
En segundo lugar, les exhorta a permanecer firmes en la fe del evangelio y no alejarse de él; Al ver que estaban tan en el favor de Dios, fueron elegidos de él y llamados por él; y a aferrarse a las tradiciones en las que habían sido instruidos, tanto de boca en boca como por carta: no las tradiciones de los ancianos judíos. ; ni tradiciones no escritas similares a las que abogan los papistas; sino las verdades y ordenanzas del evangelio; llamado así, porque entregado por los cielos a sus apóstoles, y por ellos a las iglesias, ya sea de palabra o por escrito; y son la cábala evangélica, que debe mantenerse firme hasta la segunda venida de Cristo:
En tercer lugar, ora por ellos, preocupado con mucho cariño por su bienestar; y por tanto, sigue sus exhortaciones con peticiones; sabiendo bien que esta era la forma más eficaz de lograr el éxito. Los objetos abordados son, nuestro Señor Jesucristo mismo, y Dios, incluso nuestro Padre; dos personas divinas en la divinidad: y viendo a nuestro Señor Jesucristo se le ora igualmente como a Dios nuestro Padre; y se le piden las mismas cosas que al Padre; y se atribuyen los mismos dones y bendiciones de gracia a uno que a otro; sí, se le menciona en el discurso ante su Padre; podemos concluir su perfecta igualdad con él, y por tanto su verdadera y propia deidad; o la oración, que es una rama tan considerable del culto, no se le haría, ni se le colocaría en pie de igualdad con su Padre, y mucho menos se le presentaría ante él. Las cosas por las que se ora son que estas divinas personas consuelen sus corazones; con nuevos descubrimientos de su amor por ellos; con renovadas aplicaciones de gracia perdonadora y misericordia; con las sumamente grandes y preciosas promesas del evangelio; por la palabra y ordenanzas de la misma; y concediéndoles comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu, en privado y en público; y también, que los establecieran en todo buen barrio y obra; en cada verdad del evangelio y en la práctica de cada deber. Es bueno para un cristiano tener su corazón establecido en las doctrinas de la gracia; y es su honor ser firme e inamovible, abundando siempre en la obra del Señor: y aunque los santos están en un estado firme y estable, como interesados en el amor eterno, asegurados en el pacto de la gracia y seguros en el brazos de Cristo; sin embargo, necesitan establecerse en las verdades presentes, para que no se dejen llevar por el error de los malvados; y en el ejercicio de la gracia, para que no caigan de la firmeza de su fe; y en el
cumplimiento del deber, que no sean apartados de él. Ahora bien, hay abundantes razones para concluir que estas peticiones serían escuchadas y, respondidas,
1. De los personajes de las personas a las que se dirige, el mismo nuestro Señor Jesucristo. el que es nuestro Señor, no sólo por la creación, ya que es Señor de todo; sino por redención, habiéndonos comprado con su preciosa sangre, y por tanto no somos nuestros, sino suyos; y en virtud de una relación matrimonial con nosotros, habiéndonos desposado consigo mismo en justicia, misericordia y bondad amorosa; y por tanto, es nuestro Señor, y debemos adorarlo: y además él es Jesús, nuestro Salvador y Redentor, quien nos ha salvado de nuestros Pecados, y de la ira venidera, con salvación eterna; y es el Cristo de Dios, ungido para ser Profeta, Sacerdote y Rey, oficios que sostiene y ejecuta por nosotros; y por lo tanto ¿no puede concluirse razonablemente que todo lo que se le pida y en su nombre le será concedido? La otra persona es Dios, nuestro Padre; no simplemente por creación, como lo es de todos los hombres, que son su descendencia y el cuidado de su providencia; — sino por adopción, por medio de Jesucristo: el que es Dios de Cristo, es nuestro Dios, y el que es Padre de Cristo, es nuestro Padre; cuya relación se debe a su libre favor y amor; y si los padres terrenales están dispuestos y dispuestos a dar buenos regalos a sus hijos hasta el máximo de sus posibilidades; ¿No dará nuestro Padre celestial todo lo bueno y necesario a sus hijos, tan cercanos y queridos para él? Y que se puede concluir además,
2. Del amor que cada uno tuvo hacia aquel por quien se presentan las peticiones: el que nos amó; que se refiere tanto al cielo nuestro Padre, como a nuestro Señor Jesucristo, quienes ambos nos amaron; los que eran por naturaleza hijos de ira, enemigos en sus mentes por obras malvadas; y estaban lejos de tener algún verdadero amor al cielo o a Cristo; tan lejos de eso, que eran enemistad misma para ellos y, sin embargo, amados por ellos. ¡Gracia incomparable e incomparable! El Padre los amó, y por eso los nombró para la ira que merecían, sino para obtener la salvación de los cielos; los amó, y por eso hizo con ellos un pacto en el señor, ordenado en todas las cosas y seguro, lleno de preciosas promesas y bendiciones espirituales, adecuadas a sus casos y circunstancias; los amó, y por eso los hizo cuidado y cargo de su Hijo, los puso en sus manos y les puso gracia y gloria; los amó, y por eso envió a su Hijo en semejanza de carne de pecado para ser Salvador y Redentor de ellos; los amó, y por eso no lo perdonó, sino que lo entregó en manos de la justicia y la muerte por ellos; los amó, y por eso los engendró de nuevo para una esperanza viva, y los dio vida cuando estaban muertos en delitos y pecados; Los amó y, por tanto, los justificó, los perdonó, los adoptó en su familia y los hizo herederos de sí mismo y coherederos con Cristo. Y nuestro Señor Jesucristo mismo los amó con el mismo amor que los amó su Padre, y como antaño; y por lo tanto en la eternidad se convirtió en su garantía, y se desposó con sus personas y causa; los amó y, por lo tanto, con el tiempo asumió su naturaleza, soportó sus dolores, tomó sobre sí sus pecados y sufrió por ellos; los amó, y por eso se entregó a sí mismo como ofrenda a Dios por ellos; los amó, y por eso derramó su preciosa sangre para la remisión de sus pecados, y los lavó en ella; Los amó, y por eso se fue a prepararles el cielo y la felicidad, y vendrá otra vez y los tomará consigo, para que donde él esté, ellos también estén. Ahora bien, de personas de tanto amor, y que han dado pruebas tan contundentes de ello, ¿qué no se puede esperar? Y que se puede concluir aún más,
3. De los dones de la gracia, concedidos como frutos de tal amor: y nos ha dado consuelo eterno; Dios es el Dios del consuelo, y todo verdadero consuelo brota de él; Cristo es el consuelo de Israel, y si hay algún consuelo real y sólido, está en él y viene por él, a través de su sangre, justicia y sacrificio; y que es aplicado por el Espíritu Santo, mediante la palabra y ordenanzas, que son pechos de consolación; y por los ministros del evangelio, que son Bernabé, hijos de consolación; y consoladores miserables son todos aquellos que intentan consolar de otra manera.
Y cualquier consuelo que se tenga de esta manera, es puro don de Dios Padre y de nuestro Señor Jesucristo; es lo que los hombres no merecen y, por lo tanto, la más mínima medida no debe considerarse pequeña;
porque aquellos que lo comparten son por naturaleza hijos de ira, como los demás: y aunque esto, en cuanto al disfrute sensible, no siempre continúa, sino que se interrumpe por la prevalencia de las corrupciones, la violencia de las tentaciones de Satanás y las deserciones divinas; sin embargo, su fundamento es siempre y es eterno, como el amor eterno de Dios; y por tanto los elegidos no son, ni pueden ser consumidos; el pacto eterno de gracia, que da a los herederos de la promesa un fuerte consuelo; la justicia eterna de Cristo, por la cual, siendo justificados, tienen paz con Dios; y salvación eterna por él, y por tanto seremos salvos de la ira venidera; y tanto Cristo como el Espíritu Santo, el otro consolador, permanecen siempre, y son los mismos hoy, ayer y por los siglos: y además, como el gozo espiritual de los creyentes es lo que nadie puede quitarles, así también finalmente desemboca en consuelo eterno, sin interrupción alguna en el estado futuro; Cuando los redimidos lleguen a Sion, tendrán gozo eterno sobre sus cabezas, y la tristeza y los gemidos huirán. El otro don es la buena esperanza por la gracia; y dado que Dios y Cristo han otorgado favores tan elevados a los santos, se puede pensar razonablemente que continuarán consolando sus corazones y estableciéndolos. Y siendo esta cláusula del texto lo que nuestro amigo fallecido señaló y en lo que puso énfasis, insistiré un poco más en ella y haré las siguientes cosas.
Primero, daré alguna explicación de la naturaleza de la gracia de la esperanza.
En segundo lugar, muestra su original, que es de Dios y un don suyo.
En tercer lugar, explica en qué sentido es por gracia.
En cuarto lugar, hacer que parezca que esa esperanza es buena.
Primero, daré cuenta de la naturaleza de la gracia de la esperanza; y que puede aprenderse en buena medida de las cosas con las que está familiarizado. Y,
Primero, es de cosas que no se ven. Un objeto visto y disfrutado no deja lugar al ejercicio de la esperanza sobre él; por lo que el apóstol dice: la esperanza que se ve no es esperanza (Rom. 8:24, 25); es decir, lo que se ve y se disfruta no es objeto de esperanza; y la esperanza ya no puede estar familiarizada con él, ya que está en posesión real; sobre lo cual el mismo escritor inspirado en el mismo lugar razona fuertemente; Porque lo que el hombre ve, ¿por qué aún lo espera? pero si esperamos lo que no vemos, entonces con paciencia lo esperamos. Cristo es el objeto de nuestra esperanza, y no lo vemos con nuestros ojos corporales, sólo lo vemos por la fe; se ha ido al cielo, y está a la diestra del Padre, fuera de nuestra lucha; pero esperamos y creemos que vendrá otra vez y nos recibirá a sí mismo; y por eso esperamos que él, nuestro Salvador, del cielo, levante nuestros cuerpos, los transforme, los haga como los suyos, los reúna con nuestras almas y nos dé perfecta felicidad con él: las glorias del estado futuro. lo que esperamos, son realidades invisibles; lo que ojo no vio, ni oído oyó; las cosas eternas que miramos por la Fe, y que son un apoyo bajo las aflicciones presentes, son invisibles; están dentro del velo, en el que entra la fe y deja entrever; y la esperanza sigue, y espera una luz clara y un disfrute pleno.
En segundo lugar, es de las cosas futuras, de las cosas por venir: las cosas presentes no son objeto de esperanza; porque lo que está presente con nosotros, ya no tenemos esperanzas; nosotros y cesa la esperanza que se ejerció respecto de ellos cuando estaban en la distancia: ni ellos, son las cosas de esta vida presente los únicos objetos de esperanza; porque si sólo en esta vida tenemos esperanza en el señor, somos los más miserables de todos los hombres (1 Cor. 15:19).
Nuestra esperanza ciertamente tiene que ver con cosas futuras en la vida presente; esperamos una mayor comunión con Dios y Cristo en las ordenanzas y, por lo tanto, esperamos pacientemente en ellas; esperamos más provisiones de gracia de la plenitud que hay en el señor, y por lo tanto esperamos en él y por él; ceñimos los lomos de nuestra mente y esperamos hasta el fin la gracia que se nos traerá en la revelación de Cristo: nuestra esperanza va más allá de la tumba, a un estado futuro en otro mundo; a la resurrección de nuestros cuerpos;
a nuestra posición a la diestra de Cristo; a que seamos justificados ante los hombres y los ángeles; a que recibamos la corona de vida y gloria; a nuestra admisión en el reino eterno; y a estar con Cristo para siempre, y ser como él, y verlo tal como él es. Las cosas que esperamos están guardadas para que las disfrutemos en el futuro; tenemos aquí algunas promesas y anticipos ahora, pero lo principal aún está por llegar; y por eso seguimos buscándola: la fe sólo da una especie de subsistencia a aquellas cosas que esperamos, y nos las realiza; y por eso se dice que es la sustancia de lo que se espera mucho, y la convicción de lo que no se ve (Heb. 11:1).
En tercer lugar, es de cosas difíciles de obtener, como lo es la salvación futura; porque aunque a los justos ciertamente les va bien, con dificultad (1 Ped. 4:18), es decir, con dificultad; por las muchas corrupciones, tentaciones y trampas en el camino; y particularmente a causa de aflicciones, afrentas y persecuciones por amor de Dios: llegan al disfrute de ello por puerta estrecha y camino angosto, a través de muchas tribulaciones y dolores; y allí intenta ejercitar la esperanza. Y todavía,
Cuarto, es de las cosas posibles; o de lo contrario no habría lugar, ni motivo para la esperanza; nada más que una negra desesperación sobrevendría, y una resolución de dejar de lado todos los pensamientos acerca de nuestra felicidad en otro mundo, y dejarse llevar por los deseos y placeres carnales; diciendo: No hay esperanza, sino que andaremos tras nuestras propias ideas, y cada uno haremos los designios de su malvado corazón (Jer. 18:12). Pero siendo la gloria y la felicidad eternas lo que Dios ha preparado y prometido, lo que se puede obtener por medio de Cristo, y que para los pecadores, incluso los principales de ellos, hay esperanza en Israel acerca de esto (Esdras 10:2); y el menor estímulo dado a un pecador sensato, la esperanza se apodera de él; y mejora cada indicio y circunstancia para su propio beneficio; tal alma mete su boca en el polvo, si es así, habrá esperanza (Lam. 3:29); y a medida que se le aparecen la posibilidad y probabilidad de la felicidad, en proporción aumenta su esperanza.
5º, es de las cosas ciertas, que tienen un ser real, y que son sólidas y sustanciales; y de los cuales no sólo la fe es la sustancia, sino que realmente están guardados en el cielo, están en las manos de Cristo y ciertamente serán disfrutados; y de la cual el cristiano esperanzado no tiene motivos para dudar: y no sólo hay una certeza en el objeto de la esperanza, sino que hay tal firmeza y estabilidad en la gracia misma, que el alma en el vivo ejercicio de ella se regocija en la esperanza. de la gloria de Dios; y que es tan seguro para él, que incluso se dice que ya es salvo por esperanza (Romanos 8:24).
En sexto lugar, la verdadera esperanza siempre va acompañada de fe: estas dos gracias van juntas; donde está uno está el otro; son obra de la misma mano, y al mismo tiempo, en regeneración; y se ejercitan más o menos juntos; aunque en ocasiones uno puede ser más visible en su ejercicio que el otro; y puede haber esperanza cuando la fe es apenas discernible; sin embargo, la fe está en el fondo y es la sustancia de las cosas que se esperan; y sin el cual no habría esperanza; y algunos de los actos de estas gracias son tan similares, tanto entre sí, que apenas se pueden discernir y distinguir unos de otros; y por eso están puestos unos por otros: Entonces lo que se llama confiar en el señor, Efesios 1:12 es en el texto griego esperar en el señor; y estos dos están unidos en Jeremias 17:7. Procedo, en segundo lugar, a mostrar el original de esta gracia, que es de Dios y un don suyo; porque esta cláusula, y la buena esperanza por gracia, está en conexión con las palabras anteriores, y nuestro Señor Jesucristo mismo, y Dios, nuestro Padre, el cual nos ha dado consuelo eterno y buena esperanza. Como la fe, así la esperanza, no es de nosotros mismos, es don de Dios; y lo que se dice de uno es verdad del otro, que no todos los hombres lo tienen (Ef. 2:8; 2 Tes. 3:2). La esperanza no se encuentra naturalmente en los hombres; ni lo está en ningún hombre natural, en un hombre que se encuentra en estado de no regeneración; tales pueden expresarlo, pero no experimentarlo; Se dice con demasiada frecuencia y profanidad: "Como espero ser salvo"; cuando los que usan la frase no saben qué es la buena esperanza por gracia; Es el carácter del propio pueblo de Dios antes de la conversión, que están sin esperanza, así como sin Dios y Cristo en el mundo (Ef. 2:12): Esta es una gracia que se obra en
el alma en regeneración por el Espíritu de Dios, y es uno de sus frutos; es implantado por él y crece bajo su influencia; es a través de él que los creyentes esperan la esperanza de la justicia por la fe; y es a través de su poder que abundan en su ejercicio: Nadie lo tiene hasta que nace de nuevo; porque él es, de gracia abundante, engendrado para ella: Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su abundante misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. (1 Ped. 1:3); por lo cual se desprende, así como de nuestro texto, que Dios Padre y nuestro Señor Jesucristo tienen preocupación en la producción de una esperanza buena y viva; que es por la abundante misericordia de uno, y por la resurrección del otro, que fue resucitado y glorificado, que nuestra fe y esperanza estén en el señor (1 Pedro 1:20) y que no es hasta que un hombre se regenera; cualquier esperanza que tenga antes, no es viva y, por lo tanto, no es buena: el evangelio es el medio ordinario por el cual se genera, y por lo tanto puede ser llamado la esperanza del evangelio (Col. 1:23); y es cierto que el evangelio, siendo buenas noticias y buenas noticias de cosas buenas, de paz, perdón, justicia y salvación de los cielos, tiende en gran medida a alentar y promover la esperanza; sus doctrinas, siendo doctrinas de gracia, y sus promesas libres, absolutas e incondicionales, están calculadas para este propósito y le sirven en gran medida; de allí tienen fuerte consuelo los herederos de la promesa, que huyen al cielo y se aferran a la esperanza puesta delante de ellos; las promesas de las que son herederos y que les brindan consuelo, alientan su esperanza en el señor, que se les presenta, en el evangelio, como objeto del mismo; y, en términos generales, es una palabra de promesa que el Espíritu Santo trae a casa y aplica al alma, que es la base y fundamento de su esperanza: Por eso dice David: Acuérdate de la palabra a tu siervo, con la cual me has hecho nacer. tener esperanza (Sal. 119:49). De hecho, todo lo que está escrito en las Escrituras, está escrito para nuestro uso, provecho y aprendizaje, a fin de que, mediante la consolación de ellas, tengamos esperanza (Rom. 15:4); y hay muchas cosas que, bajo bendición divina, sirven para cultivar y aumentar esta gracia; como la consideración del poder y fidelidad de Dios en sus promesas; la gracia gratuita y la misericordia de Dios mostradas en la salvación por los cielos; los sufrimientos, muerte, resurrección e intercesión de Cristo; y experiencias presentes y un recuerdo de las pasadas; porque la experiencia produce esperanza (Romanos 5:4): Pero entonces la causa, los medios, los motivos y los estímulos de ella, todos muestran que es de la gracia de Dios y un don suyo. Y que puede aparecer además, por,
En tercer lugar, Explicar en qué sentido es por gracia. La gracia es el manantial y la fuente de ella; viene a nosotros desde y a través de la gracia de Dios; es parte de esa gracia, de la cual el Dios de toda gracia es donante; es parte de la plenitud de gracia que está en el señor Mediador, y que se tiene de él; es parte de esa gracia que opera el espíritu de gracia y es autor de la conversión. La gracia también es el objeto de ello. Las palabras pueden traducirse literalmente del texto original, y buena esperanza, en caipp, "en gracia".
y así la frase es la misma con esperar en la misericordia de Dios (Sal.147:11): la misericordia de Dios en el señor es la base y fundamento de la esperanza; y no es sólo el motivo y el estímulo para ello, que Israel espere en el Señor, porque con el Señor hay misericordia (Sal. 130:7); pero es la cosa misma con la que la esperanza está familiarizada: el pecador sensible, o el cristiano esperanzado, espera la gracia perdonadora, justificadora y adoptiva de Dios, a través de Cristo; espera que se inicie en él la buena obra de la gracia; y espera y cree que se realizará hasta el día de Cristo; espera mayores medidas de gracia de Cristo, que le permitan hacer su voluntad y obra, oponerse a sus propias corrupciones, resistir las tentaciones de Satanás y cumplir con su deber para con el cielo y el hombre; espera que la gracia de Cristo sea suficiente para él, o que se le dé una provisión suficiente para superar todas las pruebas y dificultades de la vida; espera que su pacto, Dios y Padre, suplirá todas sus necesidades con sus riquezas en gloria junto a los cielos, y que Dios le dará gracia perseverante para aguantar hasta el fin; espera que le llegue la gracia cuando aparezca Cristo; y espera la gloria, que es la perfección de la gracia. Además, la buena esperanza por gracia es una esperanza que se ejerce por la gracia de Dios; es decir, que un hombre espera tales y tales cosas, y que las tendrá; no por méritos propios, ni por obras de justicia hechas por él, sino por la gracia y misericordia de Dios. Así por ejemplo,
1º, Que lo que se espera sea salvación, como dice David: Señor, en tu salvación he esperado (Sal.119:166): esto el alma sensible sabe que no es por obras, sino por gracia; y por eso lo espera, no por uno, sino por el otro: está bien seguro de que Dios salva y llama a los hombres, no según sus obras, sino según su propio propósito y gracia; que no es por obras de justicia que hayan hecho que sean salvos, sino según la misericordia de Dios mediante la sangre de Cristo y el lavamiento de la regeneración; y que se salvan por gracia, y no por mérito, para evitar la jactancia en la criatura; y por lo tanto lo espera de esta manera, y sólo de esta: y es su ser por gracia lo que lo anima a esperarlo; porque si fuera por obras, desesperaría para siempre de obtenerlo. Observa que los cielos lo realizan libremente, quienes vinieron al mundo teniendo salvación y se convirtieron en sus autores; que ya está hecho, Cristo en la cruz dijo, consumado es (Juan 19:38), y ahora que está en el trono, dice, hecho está (Apocalipsis 21:6), y tan completamente hecho, que nada le falta ni se le puede añadir nada; y por lo tanto, el hombre que conoce todo esto, lo espera por la gracia de Cristo, que lo ha realizado, sin ninguna obra suya: observa además que Cristo vino a buscar y salvar a los pecadores perdidos; sí, que es una verdad en la que se puede confiar, y es digna de su aceptación y de la aceptación de los demás, que Cristo vino al mundo para salvar al primero de los pecadores; y que los peores y viles han sido lavados, limpiados, santificados y justificados, en el nombre del Señor Jesús, y por el espíritu de nuestro Dios; y por eso espera la salvación por la misma gracia y favor que les ha sido mostrado, aunque haya sido tan malo como ellos, y pueda creerse peor; se da cuenta de que Cristo está alistado en el ministerio de la palabra, como la serpiente de bronce fue alistada en el asta, para que todo aquel que mire a Él y crea en él, no perezca, sino que tenga vida eterna; se siente alentado por la declaración del evangelio de que todo aquel que crea en él será salvo (Marcos 16:16); y por la instrucción del evangelio dada a un pecador sensato en su caso, cree en el Señor Jesucristo y serás salvo (Hechos 16:31); los cuales considera como maravillosas muestras de la gracia de Dios en el señor a través de las cuales puede esperar en él.
En segundo lugar, que sea el perdón del pecado lo que espera: Como el pecado es lo primero de lo que el Espíritu de Dios convence al hombre, es el perdón lo que él en primer lugar busca; y cuando comprende la forma correcta en que debe obtenerse, lo espera; no a través de sus lágrimas, humillaciones y arrepentimiento, sino a través de la gracia de Dios que fluye en la sangre de Jesús: descubre que sólo Dios puede perdonar el pecado contra quien se comete; que ésta es su única prerrogativa, que ejerce, de manera libre y soberana; que ha prometido, en pacto con su pueblo, que será misericordioso con su injusticia, y que nunca más se acordará de sus pecados e iniquidades (Heb. 8:12); que ha proclamado su nombre en su evangelio, un Dios que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado (Éxodo 34:6, 7); y que no hay nadie como él en ese sentido; y por lo tanto se le anima mucho a volverse al Señor, que perdonará abundantemente, y a esperar en su misericordia: entiende por las sagradas escrituras que Dios presentó a su Hijo como propiciación por el pecado; y que lo envió, en la plenitud del tiempo, a derramar su sangre para su remisión, no habiendo remisión sin derramamiento de sangre; y que lo ha exaltado a su diestra, para ser Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados; y por eso lo espera a través de él, viendo que con él hay misericordia y redención abundante: y aunque observa que el perdón del pecado es por la sangre de Cristo, sin embargo, según las riquezas de la gracia divina, y viene por la tierna misericordia. de nuestro Dios; y por eso lo espera, no según su propio mérito, sino según la multitud de las tiernas misericordias de Dios. La declaración del evangelio, que todo aquel que cree en el señor, recibirá remisión de pecados (Hechos 10:43) y los muchos casos de gracia y misericordia perdonadora, incluso aquellos que han sido grandes pecadores, y todos sus pecados estuvieron acompañados de circunstancias agravantes; como David, que era culpable de asesinato y adulterio; Manasés, de los crímenes más abominables; Pedro, de negar a su Señor y Maestro; Saúl, el perseguidor, el blasfemo y el injurioso, y el notorio pecador del que se habla, que amó mucho porque mucho le fue perdonado; todos ellos se comprometen al ejercicio de la esperanza del perdón, mediante la gratuita gracia y misericordia de Dios.
En tercer lugar, que sea la vida eterna lo que se espera, tal como es; en la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió desde antes del principio del mundo, dice el apóstol (Tito 1:2); por lo tanto, siendo la gloria y la felicidad eternas el objeto de la esperanza, se llama esperanza bienaventurada y esperanza guardada en el cielo (Tito 2:13; Col. 1:5). Ahora bien, la vida eterna es don de Dios, por medio de Jesucristo nuestro Señor; es ese reino que nuestro Padre celestial se complace en dar a sus hijos; es lo que él, por su rica gracia, ha preparado para ellos y les ha prometido, a lo que los llama, los hace aptos y les concede: no sólo la promesa de vida eterna, sino la misma que se pone en las manos de Cristo para a ellos; y tiene poder para darlo a cuantos el Padre le ha dado; y a ellos él se lo da, y nunca perecerán: Y ya que es un don de pura gracia gratuita, por eso los pecadores sensatos, que buscan gloria, inmortalidad y vida eterna, lo esperan; lo cual nunca podrían esperar de otro modo: y se sienten más animados a esperarlo, ya que Dios ha declarado que es su voluntad, que todo aquel que vea al Hijo y crea en él, lo tendrá; y porque descubren que el Espíritu Santo de Dios está obrando en sus corazones, ha comenzado la buena obra, que él terminará, y los está preparando para eso mismo: la vida eterna y la felicidad; por lo que razonan como lo hizo la esposa de Manoa, que
"Si el Señor hubiera querido destruirlos, nunca les habría mostrado ni les habría contado las cosas que ha hecho, ni habría obrado tales cosas en ellos"; y por eso por gracia y por gracia esperan la gloria; viendo a quien Dios da gracia, le da gloria; estos están inseparablemente conectados entre sí; a los que llama y justifica, a éstos también glorifica, y,
En cuarto lugar, tal esperanza es buena. Hay una esperanza mala y otra buena. Existe la esperanza del hombre mundano, que hace del oro su esperanza, y dice al oro fino: Tú eres mi confianza (Rom.
15:13); él pone su confianza en ello; y no sólo depende de él para el bien presente y futuro en esta vida, sino que espera la vida eterna a causa de ello; imaginando que no hay nadie en el mundo que el Rey de reyes se deleite en honrar como a él mismo, que disfruta de tan grande porción de esto; Esta es una mala esperanza. Existe la esperanza del hombre que se basa únicamente en los principios en los que ha sido educado; que espera en la fe de los demás, en su descendencia natural o en el haber nacido de tales o cuales padres, y en su educación religiosa; Esta es una mala esperanza. Existe la esperanza del moralista y del legalista; que espera heredar la vida eterna por las cosas buenas que ha hecho; por su vida y acciones morales, y sus obras de justicia en obediencia a la ley; mientras que por allí ningún hombre puede ser justificado, y por tanto no salvo, ni entrar jamás en el reino de los cielos; Esta es una mala esperanza. Existe la esperanza del hipócrita, que espera el cielo debido a su profesión de religión y sujeción a ordenanzas, y cumpliendo una serie de deberes de manera formal y con una mera apariencia exterior; ésta es una mala esperanza; es como la telaraña, y será como la entrega del Espíritu, y no servirá de nada; aunque tales hayan ganado fama entre los hombres de ser santos y buenos, cuando Dios les quita el alma. Y existe la esperanza del pecador profano, porque tales tienen su esperanza; y esperan la salvación por la absoluta misericordia de Dios; creen que si tienen tiempo para decir por fin: "Señor, ten piedad de nosotros", todo estará bien; ésta es una mala esperanza; porque no hay misericordia para los pecadores, sino mediante la sangre, la justicia y el sacrificio de Cristo. Pero la esperanza de la que hemos estado hablando es buena y puede llamarse así:
1º, Porque está asentada sobre buenos cimientos; no sobre la absoluta misericordia de Dios; no por el mérito de la criatura; no sobre ningún acto externo de justicia; no sobre la civilidad, la moralidad o una profesión externa de religión; todos los cuales son cimientos arenosos sobre los cuales construir una esperanza de felicidad eterna; sino sobre la persona, sangre, justicia y sacrificio de Cristo; sobre la persona de Cristo, que es Dios sobre todo, bendito por los siglos, y poderoso para salvar perpetuamente, el cual es la esperanza de Israel, su Salvador en el tiempo de la angustia, y Cristo nuestra esperanza, y en nosotros la esperanza de gloria; sobre su sangre, que limpia de todo pecado, y fue derramada para remisión del mismo; sobre su justicia, que justifica de todo pecado y da derecho y título a la vida eterna; y sobre su sacrificio, por el cual se acaba el pecado y se hace la reconciliación por él.
2.o, porque no sólo es bueno su autor, el cual por él es llamado Dios de la esperanza (Rom. 15:13), sino también
porque los objetos de ella son cosas buenas; es de cosas buenas por venir, y las mejores cosas se dejan para el final; ahora los santos tienen sus cosas malas, sus dolores y aflicciones, pero en adelante tendrán sus cosas buenas. Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes que vendrán a su pueblo; y allí les están guardadas cosas buenas, que serán disfrutadas por ellos; y la esperanza los espera: Y el cristiano esperanzado sabe que son buenos por los anticipos y promesas que ha tenido de ellos; como una visión de Dios en el señor; comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu; comunión con ángeles y santos glorificados; conocimiento perfecto, santidad y placer.
En tercer lugar, porque es por su naturaleza y produce el bien: se llama esperanza viva, o esperanza viva (1 Pedro 1:3); porque no sólo tiene por tema a un hombre vivo en sentido espiritual; y como fundamento, no obras muertas, sino un Cristo vivo; y por su objeto, la vida eterna; sino porque es de naturaleza vivificante, estimulante y reconfortante; y porque va acompañado de obras vivas de justicia; porque así como la fe sin obras está muerta, así también lo está la esperanza; y porque siempre continúa, y a veces está en vivo ejercicio, cuando otras gracias no son tan vivas: también se dice que es de naturaleza purificadora; todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo como él es puro (1 Juan 3:3); y lo cual no hace de otra manera que cuando trata con la justicia pura e inmaculada de Cristo, y con su preciosa sangre, que limpia la conciencia de las obras muertas.
4°, Por su gran utilidad: Es que al alma lo es el ancla al barco cuando está en calma, o en peligro por peñas y bajíos; lo conserva y lo mantiene estable; y por eso se dice que es como ancla del alma, segura y firme (Heb. 6:19). Y tiene el mismo uso y propósito que un casco para la cabeza; y por eso se dice que la esperanza de salvación es para un yelmo (1 Tes. 5:8); esta gracia preserva la cabeza y el corazón de un cristiano de malos principios en tiempos peligrosos; porque no puede ceder ante nadie que golpee el fundamento de su esperanza; es un erector de su cabeza y la mantiene a flote en tiempos de problemas, hacia adentro y hacia afuera; y cubre su cabeza en el día de la batalla, entre él y sus enemigos espirituales; esto nunca lo abandonará. Esta gracia es de singular uso bajo dispensaciones aflictivas, de la providencia; el creyente se regocija con la esperanza de la gloria de Dios, incluso en las tribulaciones; sabiendo que la tribulación produce paciencia, y la paciencia experimenta, y experimenta la esperanza, y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado (Rom. 5:2-5) , Y es de eminente servicio en la hora de la muerte; porque cuando el impío es ahuyentado en su maldad, como una bestia a la perdición, el justo tiene esperanza en su muerte (Prov. 14:32); de volver a cansarnos en el último día, y mientras tanto de estar en los brazos de Jesús, y de ser felices con él; y por tanto puede contemplar con placer la muerte y la eternidad. Sí, esta gracia es de tanta importancia y utilidad, que incluso se le atribuye la salvación, somos salvos por la esperanza (Rom. 8:24); no por ella, como causa eficiente de la salvación, porque no hay otro autor o causa eficiente de la salvación sino Cristo; sino por ella como un medio para llegar y disfrutar de la salvación que Cristo ha obrado: así como somos salvos por gracia mediante la fe, de la misma manera somos salvos mediante la esperanza; siendo engendrados para ella, somos guardados a través de ella, hasta que recibamos su fin, la salvación de nuestras almas; por lo que, en general, debe ser bueno que el hombre espere y aguarde tranquilamente la salvación del Señor (Lam. 3:26).
Hay una especie de gente que últimamente se ha levantado entre nosotros, que se burla de esta frase, una buena esperanza por gracia, sin considerar que es escritural; y representar a aquellos que no han alcanzado nada superior, como en la forma y clase inferior de cristianos, si merecen ese nombre; y sugerimos que las personas puedan tener esto y perecer eternamente; pero no hagamos caso de lo que dicen estas personas volubles; atendamos a lo que dicen las escrituras, a lo que dice nuestro texto al respecto; que habla de ello como de Dios, como un regalo suyo; lo atribuye a su gracia, lo representa como fruto del amor de Dios y de Cristo; se une a él con consuelo eterno; y lo menciona como una bendición de gracia, que los mismos apóstoles, a quienes Dios había puesto en primer lugar en la iglesia, en el más alto oficio en ella, poseían y estaban agradecidos: Atendamos qué santo tan sólido en un lecho de muerte dice de una buena esperanza por medio de la gracia; cuáles son sus sentimientos, sus nociones al respecto; y tal, quiero decir un santo sólido, era nuestro amigo fallecido,
cuya muerte es la ocasión de este discurso; como deben permitirlo todos los que le conocieron, que son capaces de juzgar a un hombre espiritual.
En mi primera visita a él después de acostarse, al preguntarle sobre el estado espiritual y la estructura de su alma, me dijo que tenía una buena esperanza por medio de la gracia; y añadió: si puedo salir del mundo con una buena esperanza mediante la gracia, será para mí más que todas las exaltaciones y gozos de los que hablan algunas personas; con eso basta, estoy contento, o palabras para este propósito; y añadió que si algo se dijera de él después de su muerte, es decir, de esta manera pública, él deseaba que fuera de este pasaje de las Escrituras que hemos estado considerando. A Dios le agradó favorecerlo con una educación religiosa, bendecirlo con una conversión temprana y ponerlo oportunamente bajo un ministerio evangélico; por lo cual su juicio se formó, fijó y estableció en los principios del evangelio, en las doctrinas de la gracia, de las cuales tenía un discernimiento claro: y como tenía una memoria retentiva, atesoraba en ella la quintaesencia y flor de los discursos del evangelio. , y los dichos concisos y las expresiones sentenciosas que había escuchado o leído en ellos; lo cual, junto con ese gran stock y fondo de experiencia graciosa del amor de Dios por su propia alma, le proporcionó abundantemente ricos materiales para el discurso espiritual; y lo que hizo que su conversación fuera muy agradable, provechosa e instructiva; pudiendo hablar de las cosas divinas con palabras muy acertadas, con gran libertad, decoro y pertinencia. La estructura de su alma era generalmente espiritual y celestial, y estaba tan habituado a las cosas espirituales, y tan dado a la contemplación de ellas y a la meditación sobre ellas, que en medio de los negocios mundanos, e incluso en el Intercambio, cuando se reunió con una persona adecuada, entabló de inmediato una conversación cristiana sobre las cosas que le calentaban el corazón y que últimamente había estado escuchando o meditando; lo que muestra la parcialidad y la inclinación de su mente. Y como fue complacido con una gran medida de gracia, tuvo grandes aflicciones para tratar de ejercer esa gracia; cuales aflicciones soportó con paciencia poco común, rara vez mencionandolas, especialmente a modo de queja; y nunca murmurar ante las dispensaciones de Dios; pero tomando todo bondadosamente de su mano, como si viniera de un Padre amoroso, y diseñado y anulado para su bien, beneficio y ventaja espiritual. Se destacaba por su humildad, estaba revestido de ella, ese adorno de un espíritu manso y tranquilo, que es de gran precio ante los ojos de Dios. Su conversación exterior en el mundo fue ejemplar, se convirtió en el evangelio de Cristo y fue ornamental.
Él fue muchos años adorador con nosotros en esta asamblea; pero me convertí en miembro de esta iglesia recientemente: nos prometimos una gran utilidad de su parte en nuestra iglesia-estado; pero Dios se lo ha llevado, y está en mejor compañía y empleado en un servicio superior: estuvo muy cómodo en su alma durante su última enfermedad; su fe se mantuvo firme, mirando siempre al cielo, en quien sabía que residía toda su salvación. Os ha dejado a vosotros, sus queridos hijos, un ejemplo luminoso tanto en la vida civil como en la religiosa; que sigas sus pasos; que sea tu gran preocupación conocer al Dios de tu padre, adorarlo, temerlo y seguirlo; así el que ha sido su Dios, se mostrará suyo, y será su Dios y guía hasta la muerte. Que todos aprendamos algo de esta providencia y de este discurso ocasionado por ella; y se convierte en nosotros,
1. Para preguntar si tenemos alguna esperanza de cosas buenas por venir, y cuál es esa esperanza; ya sea bueno o malo. Si se basa en algo que no sea Cristo, es malo; si es sobre la Criatura y la criatura, de nada servirá; si es por obras, y no por gracia, esperamos el cielo y la felicidad, resultará una esperanza vana; pero si está fundada en lo que Cristo es para nosotros; lo que ha hecho por nosotros; y lo que él es en nosotros; es buena y responderá a algunos buenos propósitos en la vida y en la muerte: y luego, si estamos satisfechos de tener esa esperanza, nos conviene,
2. Bendecir a Dios por ello; ya que es el donante y autor del mismo. No es de nosotros mismos; es don de Dios; y no deberíamos atribuirlo a la naturaleza, ni a los razonamientos de nuestra mente, al poder y la libertad de nuestra voluntad, sino a la gracia de Dios: podríamos habernos dejado en una negra desesperación y hundirnos en el infierno bajo el peso de la culpa. ; podría haber nada más que una temerosa búsqueda de ira y ardiente indignación, que nuestros pecados aplazaron; pero Dios nos ha tratado con gracia, nos ha dado una buena esperanza
por la gracia, por lo cual nos conviene,
3. Continuar en el uso de esta gracia; orar para que el Espíritu Santo de Dios nos haga abundar en él; y para permitirnos retener firme el regocijo de ello hasta el fin; ceñir los lomos de nuestra mente y esperar la gracia futura y la gloria eterna; y seguir esperando, creyendo, amando, hasta que la esperanza se cambie por realización, la fe por visión y el amor esté en su máximo ejercicio.
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